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			Dedico este libro a todas aquellas personas que, desde un principio, estuvieron ahí creyendo en mí, especialmente a mis fieles lectoras de wattpad.

		

		
			Porque el ser humano es adicto a lo que le hace daño, a lo que lo puede lastimar, a lo que lo puede MATAR.

			Aurora Flecher

		

	
		
			Prefacio

			¿El amor duele? La pregunta que en un determinado tiempo de nuestras vidas todos nos hacemos. Muchos dicen que sí, otros dicen que no y otro grupo prefiere no dar su opinión. Pero ¿saben qué digo yo?

			El amor, siglo tras siglo, ha sido un tema o sentimiento sobrevalorado, los poetas y escritores con sus , poemas y metáforas se han encargado de hacer de esto algo mágico, hermoso, poderoso y que aparentemente no hace daño. Pero ¿y si no es así?

			¿Y si el amor es un sentimiento que en un primer vistazo es como lo pintan los poetas y los escritores, pero cuando decidimos entrar de cabeza en el tema resulta ser algo más? Se supone que debemos ir en busca de lo que nos hace felices, y el amor debe hacernos felices, pero llega un punto en el que nos duele, nos consume tanto que puede llegar a ser terrorífico. Un punto en el que quisiéramos retroceder en el tiempo, volver atrás y no conocer a esa persona o que, tal vez, ya ni siquiera sabes lo que sientes o qué esperar.

			Entonces, ¿cómo puede hacernos sufrir tanto algo que se supone que debe hacernos felices?

			¿Qué hay preguntas que no tienen respuestas? ¿Que no estas interesado en enamorarte, pero que de repente llega alguien y te hace sentir mil y unas sensaciones? ¿Que vale la pena arriesgarse y enamorarse otra vez, pero que no sabes si esta persona actual pude hacerte daño, incluso más que la persona anterior? Y es que sí, siempre terminamos con preguntas como estas y que luego no sabemos cómo responder o dónde buscar las respuestas que tanto necesitamos. Andamos como locos por la vida, buscando ese alguien que nos complete o, como suelen decir las personas, nuestra otra mitad, nuestra media naranja y un sinnúmero de nombres más. Perdemos la cabeza frente a alguien que dice amarnos, cuando seguramente ni siquiera sabe la diferencia entre querer y amar. No importa la experiencia que tengamos, que tan expertos seamos en el tema, que tantas preguntas o respuestas tengamos o si creemos que el amor existe o no, el único problema está en que, a pesar de lo que pase, siempre volvemos al inicio, tal vez rotos de dolor o no, pero siempre con algo aprendido.

		

	
		
			Capítulo 1

			Nueva York, Estados Unidos
15 de mayo

			Todo era hermoso y, de cierta forma, elegante. Las sillas, las mesas, incluso las cortinas y las flores estaban perfectamente en armonía todo era perfecto, cada cosa combinaba con algo; los colores iban desde los tonos más fuertes o intensos hasta los más leves o tenues. El evento para graduados era algo bello y elegante, según observaba en las imágenes que circulaban en las redes sociales.

			Después de siete años de largas y frías noches sin dormir, de arduo trabajo y dedicación, hoy por fin me gradúo en la maravillosa carrera de Medicina.

			Había nacido para salvar vidas y eso para mí estaba fuera de discusión. Me encantaba cuidar de las personas desde una edad muy temprana, hasta que me decidí por esta profesión y puedo decir orgullosamente que me siento feliz por haber elegido el camino de mejorar y salvar vidas.

			Me había levantado muy temprano. Siempre me he considerado una persona que no suele dormir mucho o más de lo necesario; a lo largo de mis veinticinco años de vida puedo decir, sin temor a equivocarme, que tengo el sueño muy ligero, y doy gracias a Dios por ello.

			La noche anterior había dejado todo perfectamente ordenado para que, en la mañana siguiente, no anduviera como loca buscando las cosas. A las seis de la mañana ya estaba en pie, así que, como una total demente, corrí hacia la ducha, me di un baño de aproximadamente veinte minutos, luego salí de la ducha a la vez que colocaba una toalla alrededor de mi cuerpo. Después me puse a frotar algunas cremas en distintas partes de mi cuerpo y unos minutos más tarde buscar mi ropa interior y colocármela.

			Tras unos largos minutos, busqué la ropa que me correspondía y con una enorme sonrisa me la puse. Estaba agradecida y enormemente feliz porque, después de tanto esfuerzo, tenía lo que había querido.

			Me observé en el espejo y celebré para mis adentros cuando vi que estaba hermosa.

			Antes de irme, tomé cosas que tal vez necesitaría y, en cuanto sentí que no me faltaba nada, que estaba todo completamente listo, salí de mi habitación y bajé las escaleras de color caoba que me llevaron a la enorme sala de mi casa. Fui hasta donde se encontraban los muebles y ahí pude ver a mis progenitores. Estos me dieron los buenos días y una enorme sonrisa, yo les devolví el saludo y una sonrisa mostrando los dientes.

			Mi padre vestía un esmoquin de color negro, acompañado de unos zapatos relucientes del mismo color y un visible Rolex Oyster Perpetual plateado en su mano izquierda.

			Mis ojos fueron hacia donde estaba mi madre y la observé tal y como lo hice con mi padre. Ella lucía un bello vestido canesú de color blanco, con unos tacones altos de color negro. Mi madre ríe de forma genuina y mi padre la acompaña, para luego decirme:

			—Desde muy temprana edad te gusta analizar lo que vestimos.

			Yo sonreí, acordándome de algunas cosas.

			—No puedo creer que mi princesa hoy se convierta en una doctora. —Sus ojos me miraban con ternura y eso solo hacía que yo riera meneando la cabeza—. Y está de más decir que serás una de las mejores. —Volvió a decir, solo que esta vez entrecierra sus ojos—. No serás la mejor, porque ya lo eres —dijo causando que yo fuera hasta donde estaba a darle un abrazo.

			—Gracias, papi —dije sonriendo.

			—¿Y para mí no hay abrazo? —preguntó mi madre, simulando estar enojada, para unirse a mi padre y a mí.

			—Si nos dedicamos a esto, se nos va a ir la mañana. —Mi padre nos obligó a separarnos.

			—Estamos listos, así que ya podemos irnos —dijo mi madre dándome un beso en la frente.

			Salimos de casa para después subir a una camioneta negra, la cual nos llevó al lugar donde se daría la graduación. Nos tardamos media hora en llegar, gracias a que no había demasiado tráfico.

			Mi padre era un empresario reconocido, trabajaba en telecomunicaciones y todo lo relacionado con ellas. Él era un empresario que a diario se le reconocía el trabajo, pero había una empresa en especial, digamos que esta era la competencia, su mayor rival: Walton Enterprise Holdings.

			La voz de mi padre me trae de vuelta a la realidad, haciendo así que salga del auto, agarrada de su mano. Después de unos minutos, nos encontramos sentados. Mis padres hablaban algunas cosas, mientras yo hablaba con Lily, mi mejor amiga. Ella y yo siempre hemos sido amigas, desde el jardín de niños; al pasar los años nuestra amistad fue tomando fuerza, convirtiéndonos en lo que somos hoy en día.

			—Creo que amaré a este hombre hasta después de mi muerte —dice Lily llevando la revista que tenía en sus manos a su pecho.

			Lily está obsesionada con un chico; ella dice que lo ama, pero yo suelo decir que lo que siente es obsesión.

			—Estás loca por ese hombre —dije rodando los ojos.

			—Claro que no. Él me ama tal como lo amo yo a él —dice mirando el rostro del chico en la portada de la revista de Vogue.

			—Por amor a la Virgen María —dije a punto de reírme.

			—Deja de reírte —pide. Está enojada.

			—Entonces, ¿qué haremos mañana? ¿O prefieres que hagamos algo hoy? —pregunta Lily mirándome con una ceja alzada.

			Me distraigo al ver a mi padre gritándole a alguien a través de su celular. Que mi padre hiciera eso solo significa que hay problemas. Después de ver a mi padre completamente enojado, decidí dejar a Lily un momento para luego ir con mis padres y preguntarles qué sucedía, pero estos solo dijeron: «Te explicamos luego».

			El evento transcurrió de la mejor forma, había alegría y sonrisas por todas partes. Los encargados de nombrar o anunciar a las personas que debían subir lo hacían con mucha energía y felicidad.

			Veía como anunciaban nombre tras nombre, hasta que anunciaron el mío: Aurora Dana Flecher. Me levanté de mi asiento y luego caminé hasta aquella enorme plataforma que se encontraba en un extremo del lugar, tomé mi título y luego dije unas cuantas palabras para después escuchar los aplausos de mis compañeros.

			Unos minutos más tarde mis padres y yo íbamos camino a casa. No quise celebrar ni nada por el estilo, preferí estar con mi familia. Veía la bella ciudad a través de los cristales del auto. Hasta que me di cuenta de que habíamos llegado. No había puesto un pie adentro de la casa cuando mi padre me llamó:

			—Aurora, tu madre y yo necesitamos hablarte de un tema muy importante.

			Él estaba preocupado, podía notarlo.

			Me deshice de la ropa que llevaba puesta, me fui a dar una ducha rápida, me puse algo cómodo y así fui hasta donde se encontraban mis padres, quienes lucían rostros preocupados.

			—¿Qué sucede? —pregunté con los ojos abiertos más de lo normal.

			—Siéntate —Me pidió mi madre, y así lo hice.

			—Desde hace unos meses ha estado sucediendo algo de lo que, siendo sincero, no queríamos que te enteraras —comenzó a decir mi padre con una voz baja—. La empresa ha caído en una profunda crisis —dijo mi padre mirándome con tristeza.

			—¿Qué tipo de crisis? —pregunté preocupada.

			—Bancarrota —respondió mi madre.

			¿Cómo ha podido suceder esto?

			¿Por qué no me lo dijeron?

			Fruncí el ceño mientras miraba atentamente a mis padres, quienes con rostro preocupado me miraban.

			¡Dios mío! Con razón han estado sucediendo ciertas cosas aquí en casa y por lo que escucho, esta es la razón. 

			—¿Hay alguna solución a esto? —pregunté entreabriendo la boca.

			—Ese es el problema. La única que puede arreglar esto eres tú —dijo mi padre, dejándome confusa.

			¿Qué yo era la única que podía arreglarlo esto? ¿Cómo? ¿De qué forma? 

			—¿Qué debo hacer? — Pregunto con el ceño fruncido.

			—Casarte —dijo mi padre.

			En un principio no había entendido, pero después la idea pasó por mi cabeza.

			—¿Un matrimonio por interés? —pregunté frunciendo el ceño.

			—Así es, hija —afirmó mi progenitor.

			Necesitaba un momento para digerir todo lo que estaba escuchando, pero algo me decía que no había tiempo, el tiempo se acababa. Había que actuar ya. Por mi familia era capaz de hacer cualquier cosa para mantenerla a salvo. Un matrimonio por interés no estaba dentro de mis planes, pero así es la vida, te golpea de la forma más cruel y dura posible.

			—¿Quién es el hombre? —La curiosidad me mataba, a pesar de todo.

			Mi padre tomó el iPad que se encontraba a un lado de nosotros, específicamente en una mesa de color negro, junto a un florero. Después de que lo tomó, lo prendió y me lo pasó. Yo lo tomé confundida, pero mi rostro cambió al ver la figura que se encontraba en la pantalla: Alexander Walton Heister. Un hombre conocido por ser frío, el hielo hecho persona. Su piel era blanca, cabello negro azabache, ojos azules verdosos, nariz perfilada, labios carmesí leve y claro, facciones duras y varoniles.

			Aún puedo recordar la primera vez que lo vi, la primera vez que pude conocer a aquel chico por el que todas, incluyendo a Lily, mi amiga, regalan sus suspiros y desvelos. Me embarqué en mis pensamientos y fui a llegar a aquella noche, a la noche del evento, la noche en que lo conocí:

			—¡Aurora, hija, ven; ya nos vamos! —escuché por cuarta vez a mi madre.

			—¡Ya voy! —grité.

			Hoy se celebraba el cuadragésimo aniversario de la empresa Flecher. Toda la familia estaría ahí, amigos, periodistas y, según lo que había escuchado, también estarían algunos socios de mi padre.

			No me alegraba la idea de tener que vestirme con un vestido elegante, ponerme tacones y maquillarme. Simple y sencillamente no quería ir, no lo deseaba, pero todo por complacer a mis padres. Es increíble que a mis dieciséis años tenga que estar luchando con el flash de la cámara de ciertos intensos paparazzi, preguntas absurdas y un tanto molestas. ¿A quién no le gustaría quedarse solo en casa, descubriendo nuevas cosas que ver en Netflix mientras un par de papas fritas, helado o refresco te hacen compañía? Pero, en fin, nada puede hacerse cuando la corriente es mucho más fuerte que tú; simplemente deja que se apodere de tu cuerpo y te lleve río abajo.

			En este tipo de fiestas solo deben hacerse dos cosas: primero, reír como si tu vida dependiera de ello; sí, literalmente. Segundo, corresponder al saludo de quien sea, incluso si no sabes quién o de dónde es.

			Termino de alistarme y tomar mi bolso, para luego disponerme a ir a la primera planta, encontrarme con mis padres, recibir el discurso de todos los años y luego ir a adentrarnos en el auto. El camino al evento fue bastante chistoso: mi madre cada cinco segundos se retocaba el maquillaje y mi padre secaba el sudor que no tenía, mientras arreglaba su esmoquin.

			Al llegar al lugar nos encontramos con cámaras, flashes y reporteros. Afortunadamente nuestros escoltas estaban ahí para solucionarlo todo. De inmediato entramos al lugar. Unas cuantas miradas se posicionaron encima de nosotros, pero ya estaba acostumbrada. Muchos de los invitados empezaron a saludarnos y a hablar sobre porcentajes y quién sabe qué más.

			El aburrimiento y el malhumor calaba mis huesos y poco a poco se fue apoderando de mi ser; no aguantaba los lugares como este, eran pesados, llenos de personas y, la verdad, la ansiedad estaba empezando a aparecer. Porque, si por mí fuera, acabaría con el cóctel de frutas del evento. Era lo único que me dejaban tomar, además del agua y diferentes jugos.

			—Acabarás ebria con la cantidad de cócteles que has digerido.

			La piel se me erizó totalmente al escuchar tan profunda y ronca voz, acompañada de un extraño acento. Rodé los ojos y ni siquiera me digné a voltear el rostro.

			—Creo que eso no debe importarle —susurré sin querer parecer grosera.

			—Puedes embriagarte tanto como quieras, meine Liebe1. Pero creo que a tu padre sí que le importa.

			¿Y este qué fue lo que dijo? Con todo el enojo que podía acumular una persona, volteé mi rostro, casi prendida en llamas, pero al voltearme no pude explotar y maldecir a aquella persona: unos encantadores ojos azules, piel tan blanca como la nieve, un sedoso pelo negro y unos labios increíblemente admirables hacían de aquella persona un contrincante un tanto difícil de vencer; sin contar que me superaba por mucho en altura. Él era una enorme palmera y yo una simple y sencilla florecilla a su lado. Pero la pregunta era: ¿quién era él?

			—¿Qué fue lo que dijiste? —pregunté nerviosamente.

			¡Malditas hormonas, las odio!

			—No repito la misma cosa dos veces. —Su voz volvió a erizar mi piel y eso empezaba a asustarme. Mientras, yo me hacía preguntas como: ¿de dónde habrá sacado esos ojos?, ¿por qué su voz es tan grave?, ¿por qué razón no sé quién es?, o ¿lo conozco y no lo recuerdo?

			—¿Quién eres? —pregunté.

			—Te respondería, pero, adivina qué… —Me quedé esperando la respuesta, ante su incómodo silencio—. No me da la gana.

			¡Pero qué chico tan maleducado!

			—Deberías responder a todas mis preguntas, tú fuiste quien viniste a meterte con mis cócteles. Yo estaba muy tranquila. —Me molestó.

			—La chica que le dio «Me gusta» a cada una de mis fotos en Instagram dice no saber quién soy. Cosas extrañas de la vida…

			¿Quién le dio «Me gusta» a sus estúpidas fotos?

			—¿Qué insinúas? —Fruncí el ceño, molesta, pero más me enojé cuando me ignoró.

			Se alejó y se fue para no sé dónde. Se largó, yo seguí tomándome mis cócteles de futas. Mientras yo estaba sentada, cada quien tenía algo que hacer: unos hablaban, otros bailaban y otro grupo simplemente tomaba lo que le llevaban a la mesa o lo que veía en la bandeja del mesero. Y sí, efectivamente yo era de este último grupo.

			Luego de una hora y unos cuantos minutos, Lily, mi mejor amiga, consiguió llegar al evento. Hablamos, reímos y conversamos sobre la secundaria y lo que pensábamos estudiar. Yo deseaba estudiar Medicina y ella, Psicología, aunque a veces dudaba sobre su supuesto deseo.

			Mientras conversábamos, a Lily se le ocurrió la maravillosa idea de ponerse a chillar de felicidad porque había visto a su ídolo y el supuesto amor de su vida, según ella. Lily solo hizo señalar la dirección donde se encontraba el chico para que el nerviosismo calara mis huesos y todo lo que me componía. ¿Aquel odioso joven de ojos azules era su ídolo?

			—¡Estás loca! —exclamé—. ¿Ese quién es? —pregunté.

			—¿En serio me preguntas que quién es, Aurora? —Levantó una ceja—. Te hablo de él cada hora de cada día, cada día de cada semana, cada semana de cada mes y cada mes de cada año. ¡Es Alexander Walton! What!

			—¿Es el de las revistas y el de los posters de tu habitación? —me espanté.

			—¡No entiendo cómo es que no te diste cuenta hasta el día de hoy! —chilló.

			Conecté todo tan rápido que me quedé anonadada por unos segundos.

			—¿La otra vez que pediste mi celular, para qué fue? —indagué.

			—Sí, para entrar a tu Instagram. ¿Por qué? —dijo tan casual la desgraciada.

			Ahora entiendo todo.

			«La chica que le dio “Me gusta” a cada una de mis fotos en Instagram dice no saber quién soy. Cosas extrañas de la vida…», recordé sus palabras. Ahora sí entendiendo. ¡Diablos!

			Lily tuvo que irse, debido a que tenía algunas responsabilidades con las que debía cumplir. Nuevamente estaba sola, yo y mis cócteles de frutas. La música suave de fondo me estaba matando, me estaba por dar sueño; ya me había hartado de estar sentada en la esquina criticando a cada mujer que llegaba al evento con un escandaloso o anticuado vestido.

			—Estás por caer en las garras de Morfeo, meine Geliebte2. —Y de nuevo me encontraba con la fea bestia de ojos azules.

			—¿No tienes nada que hacer? —pregunté frunciendo el ceño.

			—Baila conmigo —pidió mientras los bellos océanos que tenía por ojos me observaban atentamente.

			—Luego de que te cansaste de andar, hablar y acosar a todas las mujeres de este lugar, ¿ahora vienes conmigo? —pregunté.

			—Agradecida deberías sentirte.

			—¿Ah, sí?, ¿y por qué? —Levanté una ceja.

			—Porque serías la primera mujer en este estúpido evento en tener el honor de bailar conmigo —susurró con su sexi acento, que, si no me equivocaba y Lily no me engañaba, su acento se debía a que era alemán.

			—Ooh —dije—. Entonces no, no quiero bailar contigo, Alexander Walton. —Sonreí maliciosamente.

			—Ay, Aurora —susurró, erizándome la piel—. Yo consigo todo lo que quiero, tarde o temprano. Después de todo, tú lo has dicho, soy Alexander Walton.

			Qué hombre tan arrogante, engreído y extraño. Pero una interrogante más había surgido: ¿por qué su apellido se me hacía tan conocido? Como si lo hubiese escuchado de otra persona que no era Lily. Inconscientemente, volteé la cabeza hasta el enorme y elegante título: «Cuadragésimo Aniversario». Y fue justamente en ese momento que la empresa competencia de mi padre hizo acto de presencia.

			«Walton Holding Enterprise».

			¿Walton? Rápidamente saqué mi celular y me fui directamente a Google, tecleé el nombre de aquel chico tan rápido como pude, pero de bruces contra la pared me fui al darme cuenta de que ¡había rechazado bailar con el heredero de los Walton!

			Al cabo de unas cuantas horas el evento terminó, nos despedimos de los invitados. Yo estaba al borde del colapso; el sueño me mataría, acabo durmiéndome siempre. Al llegar a casa, ni siquiera me molesté en comer algo, debido a que me había llenado con todos aquellos cócteles.

			Vivía cada día alucinada con aquel chico, intenté no darle importancia, pero Lily no me dejaba olvidarlo; era una loca fanática de él. Aprendí a vivir con eso. Y así fueron pasando los días, las semanas, los meses, los años y con ellos se fue él. La secundaria se había ido, la universidad había llegado y de nuevas y grandes responsabilidades debía hacerme cargo.

			Para mi suerte, Lily también había disminuido su loca atracción, admiración y acoso hacia él, lo que hizo las cosas más sencillas para mí. Nunca más volví a saber de él, a excepción de las cosas que escuchaba en el noticiero y en las revistas. La frase con la que terminé la historia fue: «El chico lindo que conocí en una fiesta, pero que jamás volví a saber de él».

			Había tachado a Alexander en la lista de cosas del «Pasado», pero veo que tendré que hacer un traslado a la lista de «Presente y futuro».

			Él era todo un Walton en el sentido amplio de la palabra. Él y su empresa eran la mayor competencia de mi padre. Era el hombre con el que cualquier mujer soñaría. De nacionalidad alemana, veintisiete años de larga belleza, y, según dicen, cuando repartieron el mal humor él llegó primero. Solté el iPad en la pequeña mesita y luego miré a mis padres, quienes me miraban de una forma extraña.

			—Si no quieres hacerlo, lo entenderemos —dijo mi madre con una sonrisa.

			Lo haré; si esto salva la empresa familiar, lo haré.

			—Necesito tiempo. Debo pensar en todo esto, quiero tomar la mejor decisión, no quisiera arrepentirme después —dije soltando un poco de aire.

			El tiempo lo decidirá todo. No es una decisión que pueda tomar a la ligera, no es como decidir qué comeré en el almuerzo o de qué color serán las bragas que me pondré mañana al levantarme. Es mi futuro el que está en juego, es mi vida de la que se está hablando.

			—Sabemos que esto no es sencillo para ti, pero estaremos contigo siempre que lo necesites —dijo mi mamá.

			Yo asentí con una media sonrisa.

			—Pensamos que sería ideal acordar una cena, para que se conozcan, se vean las caras y varios puntos vayan quedando claros —explicó.

			—De vernos las caras, ya nos las hemos visto, ¿recuerdas? —Miré a mi padre—. En la fiesta del cuadragésimo aniversario de la empresa. —Sonreí pesadamente.

			—Sí, yo también lo recuerdo —respondió mi madre—. A tu padre casi le da un ataque —concluye mi madre con una enorme carcajada.

			Observo el hermoso paisaje que brinda la terraza, así recordando la chistosa escena.

			El cansancio se había apoderado de mi ser. De algo estaba segura, cuando cayera de espaldas en la cama, de ahí no me levantaría hasta el otro día. La cocina estaba desierta. Con la hora que era, ya las empleadas han de estar durmiendo. Mis padres se habían quedado charlando en la sala.

			Estaba muerta de sed, todos los cócteles al parecer me estaban cobrando factura. Sonreí al recordar a aquel joven de ojos azules que tenía por nombre Alexander Walton Heister y era el ídolo de mi mejor amiga, Lily.

			—¿Qué pasa hija, porque estas tan pensativa? —preguntó mi madre mirándome. Al parecer, acaba de entrar a la cocina, elegante y blanca cocina.

			—No me sucede nada. —Mentía, pero la verdad me sentía feliz y alucinada con aquel chico que no conocía. Y solo habíamos hablado un par de veces.

			—¿Aja? —Me miró—. ¿Por qué tan feliz? —Sonrió mientras seguía con su interrogatorio.

			—Conocí a alguien. —Sonreí—. A un chico.

			—¿Cómo se llama? ¿Cómo es? ¿Dónde lo conociste? —Frunció el ceño mientras sonreía nerviosamente.

			—¿Sabes el chico del que Lily no se cansa de hablar? —pregunté mirándola.

			Mi madre se volteó y se fue hacia la nevera. Luego de abrirla, sacó un poco de jugo de naranja.

			—Sí, esa niña no deja su obsesión con Alexander Walton.

			Qué bueno que se acordó.

			—Conocí a ese chico en la fiesta.

			Mi progenitora casi escupe el juego, sorprendiéndome y asustándome a la vez.

			—¿Que conociste a quién? — Esta vez escuche la ronca voz de mi padre. Quien supongo que había entrado muy silenciosamente, porque no, no lo vi entrar a la cocina.

			—A nadie —dije a duras penas, tartamudeando.

			—Te escuché. ¿Hablaste con él? —preguntó—. Nosotros invitamos a los Walton, pero para que vieran que estamos triunfando —explicó—. ¿Ese chico no te hizo ninguna pregunta extraña?

			—¿Pregunta extraña como…? —pregunté.

			—Preguntas sobre nuestras instalaciones, la empresa o de nosotros, tal vez —indagó.

			—No, no preguntó nada de eso. —Tomé agua del vaso de cristal que tenía en la mano.

			—¿De qué hablaron? —Volvió a preguntar mi padre, mientras mi madre se encontraba en un lado escuchando todo.

			—Sobre cosas triviales, nada fuera de lo normal. —Mentí, como si hablar de cócteles de frutas, de Instagram y no sé qué otras cosas más sea algo normal.

			Mi padre me devolvió a la cruda realidad con sus gritos.

			—¡No confío en ese hombre, pero él es la única opción que tenemos! —dijo medio molesto.

			Realmente me preocupaba todo esto, pero tenía que mostrarme feliz a pesar de la situación. Ellos siempre me han apoyado, ahora ellos pasan por un infierno; era mi turno de mostrarles mi apoyo.

			Me despedí de ellos y fui a mi habitación a distraerme un poco. Tenía muchas cosas en las cuales pensar. Me había graduado, debía encargarme de realizar mi especialidad y volverme residente en el hospital Presbyterian de Nueva York.

			A mis veinticinco años tenía toda una vida hecha; no resuelta, porque uno nunca tiene la vida resuelta, siempre hay algo por lo que luchar, siempre hay una prueba que vencer y, al parecer, mi nueva prueba tiene nombre y varios apellidos: Alexander Walton Heister.

			Esos gélidos, profundos, misteriosos, intimidantes y amenazadores ojos azules, de los que aquel hombre era portador, me decían que sería difícil sacarlos de mi mente. Como aquella primera vez que nos vimos, que se incrustó en cada parte de mi alma, sembrando nerviosismo e interrogantes, y desapareció para nunca más darme razones de él. Hasta el día de hoy.

			

			
				
					1	Meine Liebe: amor mío.

				

				
					2	Meine Geliebte: mi amada.

				

			

		

	
		
			Capítulo 2
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			Aurora Flecher

			Los rayos del sol se infiltraban a través de la ventana que estaba frente a mi cama, causando así que abriera mis ojos, a la vez que me pasaba el dorso de la mano por los ojos para despertarme completamente.

			Lancé un suspiro. El gruñido de mi estómago hizo que me diera cuenta de que la noche anterior no había cenado. Con todas las noticias que ayer recibí, no me culpo de haber olvidado cenar.

			Dejé a mi estómago de lado y me levanté de la cama. Una vez que lo hice, me acerqué al balcón que se encontraba a unos pasos de mi cama. Puse las manos en la barandilla de acero y, pensativa, miré la bella vista que tenía de la ciudad. Hoy era la cena.

			Más que una cena, sería la noche en la que parte de mi futuro se determinaría. Casarme con un hombre al que no amo no era lo que yo soñaba, ni lo que quería, pero debía hacerlo. Era lo que mi familia necesitaba. Apreté los dientes y suspiré. Me retiré del balcón para luego ir a deshacerme de la ropa que tenía y después entrar a la ducha.

			El agua tibia recorriendo mi piel era lo que necesitaba para calmar mis nervios y detener mis pensamientos, aunque sea por unos benditos minutos.

			Ojos azules como el océano, labios rojos como la leve sangre. «Alexander Walton, solo nos hemos visto un par de veces y siento que mi corazón se desborda de nerviosismo solo de ver tu rostro en una simple y sencilla pantalla».

			Tras unos minutos, me encontraba observando la vestimenta que usaría en la cena de hoy. Después de buscar y buscar en mi armario, decidí elegir unos pantalones anchos de color blanco, un top crop negro, acompañado de unos tacones altos de plataforma rojos. Si hubiera sido por mí, usaría pantalones y tenis, pero eso le causaría un colapso a mi madre.

			Al terminar de elegir lo que vestiría en la dichosa cena, me dirigí a la cocina y ahí me dispuse a hacer mi desayuno, el cual consistió en unos panqueques y tocino. Delicioso.

			Mis padres habían salido temprano, se fueron a la empresa. A pesar de que todo se caía, nosotros nos manteníamos en pie porque nosotros, y solamente nosotros, debíamos encontrar una solución.

			Hace unos días mis padres despidieron a las personas del servicio, debido a razones que ya saben. El dinero que nos quedaba debía ser usado en cosas realmente necesarias, como la comida y el aseo.

			Según recuerdo, mi padre me había explicado que se espera que el matrimonio se dé dentro de dos meses. No era suficiente tiempo, al igual que no había dinero para pagarles a los empleados de las instalaciones Flecher y esto había estado provocando quejas por parte de estos.

			Había recibido un par de mensajes de mi padre, donde me explicaba que en su despacho se encontraba un documento en el cual estaba redactado lo que sucedería una vez yo me casara con aquel sujeto.

			Tras unos minutos de haber terminado de leer los mensajes de mi padre y acabar de realizar y comerme mi desayuno, fui corriendo hasta su despacho y, sí, efectivamente el documento estaba en su escritorio. Lo tomé en mis manos y me fui a la sala de estar y me senté en uno de los muebles, acompañada de una taza de leche.

			El documento constaba de tres hojas y seis páginas, en el cual se resaltaban excelentemente bien los siguientes puntos:

			1.Una vez se haya firmado el acta matrimonial, las empresas Flecher pasarán a ser propiedad exclusiva de los Walton.

			2.La futura Sra. Walton dormirá o compartirá cama o alcoba con el Sr. Walton solo si es estrictamente necesario.

			3.Durante el tiempo de casados, ningunos de los jóvenes mantendrá alguna relación con el poder de afectar la imagen del Sr Walton o la Señorita Flecher o el objetivo por el que se llevará a cabo dicha alianza.

			4.Antes de cualquier acción matrimonial, deberá firmarse, por parte de la implicada apellidada «Flecher», un documento de confidencialidad en el que asegurará que de sus labios no saldrá nada que tenga que ver con el Sr. Walton. De romperse lo establecido en dicho documento, se tomarán medidas.

			Los términos estaban muy claros; demasiados claros, diría yo.

			El resto del día me lo pasé haciendo diligencias que eran requeridas para hacer la pasantía en el hospital Presbyterian de Nueva York. Ya tenía todos los documentos necesarios, solo me faltaba depositarlos en la oficina principal, pero cuando estaba a punto de hacerlo fue cuando la palabra «Padre» brillaba en la pantalla del iPhone.

			Tomé la llamada y solo puede escuchar su ronca voz susurrar:

			—Sé que estás ocupada haciendo las gestiones en el hospital, pero es necesario que pospongas esa actividad y te vengas para la casa. Alexander acaba de adelantar la hora de la cena y, viendo la hora que es, estamos desfavorecidos.

			Esta era la cerecita que le hacía falta al pastel. Aparte de arrogante, creído, también mandón. ¿Qué más le agregaré a la lista de peculiaridades de Alexander Walton?

			Salí del lugar, tomé un taxi y solo rezaba por llegar a tiempo a casa. El tráfico estaba horrible y perder el tiempo era un lujo que no podíamos darnos.

			Al llegar a casa me encontré con mis progenitores y unas caras horrendas, así que rápido pregunté:

			—¿Cuánto tiempo nos queda?

			—Mucho tiempo no nos queda. La cena era a las ocho de la noche, pero fue adelantada para las siete. Pero nos recogerán unos minutos antes —dijo mi padre con un mal humor visible.

			¿A quién en su sano juicio se le ocurre adelantar una cena que ya estaba prevista para cierta hora?

			Si, a Alexander Walton.
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			Aurora Flecher

			Había transcurrido una hora desde que mis padres me dijeron que el señor Soy el Dueño del Mundo cambió la hora de la cena. Así que, desde entonces, no hubo tiempo para tener otro sentimiento que no sea «preocupación» en mi sistema.

			Después de darme una rápida ducha, ponerme la vestimenta que había elegido, cepillarme el pelo y dejármelo totalmente suelto, cayendo a mis caderas en forma de cascada, tomé mi bolso de color rojo y luego bajé al primer piso, donde me encontré con mis padres.

			—Estás hermosa, hija —dijo mi madre con una sonrisa.

			—Lo mismo digo —le dio la razón mi padre, quien me miraba tiernamente.

			—Muchas gracias. Ustedes no se quedan atrás, están guapísimos —dije observándolos.

			Mi padre llevaba su esmoquin favorito de color gris y mi madre un vestido de tubo negro.

			Como mi padre había dicho una hora atrás, dos Jeep Grand Cherokee de color negro se detuvieron en el frente de mi casa. Un par de hombres salieron, vestidos totalmente de negro, nos saludaron, se presentaron y lo próximo que hicieron fue permitirnos entrar al primer vehículo; en el cual, inmediatamente entramos, nos encontramos con el conductor y un hombre en el asiento del copiloto, mientras que era cuestión de suponer que en el segundo iban más escoltas. El camino fue bastante silencioso y estresante, pero llegamos sanos y salvos, que era lo que realmente importaba.

			Me sorprendí bastante al llegar a aquel lugar, debido a que me encontré con el enorme nombre que se encontraba en lo alto del edificio, Madison Pee Park, el restaurante más costoso y reconocido de Nueva York.

			Inmediatamente hicimos aparición en la entrada de aquel lugar, el host nos acercó a la mesa que nos correspondía. El lugar tenía un ambiente cómodo y elegante; los tonos que predominaban eran el negro y el dorado, colores que hacían juego con los múltiples ventanales que daban acceso a una vista única de la ciudad.

			Alexander Walton nos esperaba en la mesa. Y sí, había cambiado: la última y primera vez que lo vi, él y yo éramos solo unos niños; yo con dieciséis y el con dieciocho años.

			Sus ojos azules despedazaban mi alma, querían mutilarla. En persona, lo intimidante y amenazante no salían de su aura. Él era algo más que perfecto. Él era óptimo, irreprochablemente hermoso.

			Podía observar que vestía unos pantalones negros de tela fina y un traje del mismo color y debajo una camisa negra. «El chico de negro».

			Mis padres y yo nos sentamos en la mesa y, por un largo segundo, hubo silencio hasta que mi padre habló:

			—Aquí nos tienes Walton, tal y como pediste. —A mi padre no le agradaba esto.

			Los ojos de Alexander se mantenían encima de los míos, pero unos segundos después de que mi padre hablase, él dirigió la vista hasta donde se encontraba mi progenitor. Mentalmente di gracias a Dios por haber permitido que aquel hombre hubiese quitado su vista de mí, porque, la verdad, era verdaderamente difícil sostenerle la mirada. Su mirada era lo suficientemente intensa como para hacer que mi mente empezara a creer cosas que no eran.

			—Eres hermosa, Aurora Fleche —Alexander había abierto la boca por primera vez y consiguió que a mí casi me diera un ataque al corazón.

			Su voz era más grave de lo que recordaba, cosa que logró sorprenderme y a la vez ponerme los pelos de punta. Su acento alemán estaba ahí, no se había ido.

			—Muchas gracias —me animé a responder.

			Alexander volvió a darme una ojeada y luego dijo:

			—¿Ya te han hablado de mi propuesta? —preguntó.

			—Así es. —Los nervios estaban por fallarme.

			—Permíteme saber qué has decidido.

			—Necesito pensarlo. No es una decisión que se tome a la ligera —respondí un poco molesta.

			—Si contraes matrimonio conmigo, todos tus problemas y los de tu familia se esfumarán, tendrán todo lo que han querido y mucho más de lo que alguna vez han pedido o soñado. Sus empresas pasarán a ser una extensión de la mía, pero seguirán al mando de ellas. —Sonrió—. Conmigo a cargo, claro está. Tendrás el respaldo de los Walton y los Heister. Serás la mujer más cotizada de este y muchos otros países, meine Geliebte —Solo él entendió lo que dijo al final.

			—Si llegáramos a casarnos, ¿cuándo nos divorciaríamos? —pregunté ansiosa por su respuesta.

			—Nunca, amor mío. —Fruncí el ceño mirando a mis padres—. En primer lugar, haríamos una ceremonia privada por el civil y luego nos casaríamos por la Iglesia. Como entenderás, mi familia no cree en los divorcios.

			Estaría atada a él de por vida. Esto debía de ser una broma. Esto era un precio demasiado alto.

			—La boda se llevará a cabo en dos meses. Tienes aproximadamente un mes para pensar en todo lo que desees. Si te conviene o no, aunque esto es un negocio redondo. Aquí nadie está hablando de amor, simplemente conveniencia, un trato que nos beneficia a ambos. La decisión está en tus manos. Todo corre por tu cuenta —finalizó.

			Observó cómo nos servían vino, de la mejor calidad claramente. Luego vi que una mujer de unos veinte y tantos posicionó una hoja con escritos y un bolígrafo en la mesa, justo donde me encontraba yo, y luego de hacerlo se retiró.

			—¿Para qué esto? —pregunté—. No creo que deba firmar nada si aún no he tomado una decisión —expliqué.

			—A pesar de que aún no has tomado una decisión, como bien lo dijiste, necesito asegurarme de que de tus labios no saldrá absolutamente nada acerca de lo que aquí se ha hablado.

			Halé el documento hasta donde me encontraba y empecé a leerlo para mis adentros y, mientras más leía, más me daba cuenta de que era parecido al documento que había leído anteriormente en mi casa, solo que este era de confidencialidad y hablaba de los millones que no tenía y que debía pagarle si abría la boca.

			—Estoy de acuerdo con lo que se estipula en el documento —dije para luego tomar la pluma y firmar el contrato.

			A partir de ese momento empezó lo que fue la película más grande de mi vida.

			—¿Cuándo se fijará la fecha de la boda? —preguntó mi madre, mirando a Alexander.

			Mi corazón empezó a latir mucho más rápido.

			—Supongo que será pronto, ¿no? —mi padre supuso.

			—Suponen bien. La fecha elegida será el 30 de julio del año en curso —respondió Alexander, así calmando las dudas de mis padres.

			Apenas estábamos en mayo. Tenía un mes para pensar y poner todas mis ideas en orden. Mientras me encontraba sumergida en mis pensamientos, una vibración que provenía de mi bolsillo captó mi atención. Saqué mi celular del bolsillo y en la pantalla brillaba el nombre: Lily. «Mal momento para llamar, Lily Isabel Martínez». Decidí pedir disculpas y contestar a la llamada.

			—Aurora, ¿nos podemos ver? Necesito hablar contigo. —Su voz se escuchaba un poco triste y baja.

			Deprisa, le respondí:

			—Estoy resolviendo algo, pero tan pronto como me desocupe, voy a tu casa.
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			Me despedí de Lily con la gran excusa de que iría a su casa en la mañana. De alguna forma tenía que sacármela de encima. Durante la llamada, Alexander no había alejado su mirada de mí y eso me llevaba bastante nerviosa. Maldito hombre de ojos azules…

			—¿Cuándo comenzarán los preparativos de la boda? —pregunté.

			—Dependiendo de los que decidas, si es que sabes lo que es conveniente, empezarán los preparativos para la ceremonia. —Prácticamente me estaba diciendo que luego de que pensara en la respuesta que le daría, comenzábamos con el espectáculo. Estoy empezando a odiar a este hombre.

			El maldito, de un momento a otro, sonrió y con eso y solo con eso mi mundo se fue hacia abajo; en ese momento supe el porqué de tantos posters, revistas y no sé qué más en la habitación de Lily con respecto a él.

			—Mi respuesta sigue siendo la misma. Necesito pensar, no es una decisión fácil de tomar. —Respiré. Él me escuchó atentamente mientras me observaba.

			Mis padres tuvieron que retirarse debido a unos problemas que surgieron de último minuto, dejándome sola con Alexander, no sin antes decir:

			—Antes de las diez la quiero en casa, Walton.

			La respuesta de Alexander me dio un poco de risa, pero logré mantenerla bajo perfil:

			—No me jodas, Flecher.

			Permanecimos en silencio durante unos minutos hasta que decidí sacar lo que tenía atrabancado en la garganta:

			—¿Cuál es la razón detrás de tu propuesta? —Mantuve la vista en una de las copas de vino que se encontraban en la mesa. Él únicamente permaneció observándome—: Dime, sé que hay una razón detrás de todo esto —dije, esta vez mirándolo sonreír de una forma que me hizo erizar la piel.

			—Todo rey necesita una reina que sea su paz en la tormenta. Una mujer que sea tan fuerte como él —susurró roncamente para luego levantarse de su asiento—. Buenas noches, Aurora —se despidió y luego caminó hacia la salida, dejando atrás una ola de confusión en mí.

			Un hombre moreno vestido de negro, bastante alto, se acercó a mí y solo me dijo:

			—Buenas noches, señorita. La acompañaré a su casa. —Su voz era suave.

			Me levanté de mi asiento y acomodé un poco mi pantalón. La voz de aquel hombre desconocido se dirigió a mí:

			—El señor Walton ha pagado la cuenta. No debe preocuparse por ello.

			Suspiré.

			—Gracias. —Le regalé una sonrisa.

			El hombre me llevó a casa, aunque resta decir que el camino fue silencioso. Podía decirse que eran las nueve y cuarenta y tantas de la noche. Cuando llegué a casa mi padre se encontraba en la sala, sentado en uno de los muebles. Al verme, levantó su mano y vio su muñeca izquierda, en la cual se encontraba su Rolex.

			—Nueve con cincuenta y cinco minutos —dijo para luego apretar la boca—. Nada mal.

			Alexander me había mandado a casa antes de las diez.

			—Me esperaste —dije sonriendo. Cuando me encontraba en la secundaria, mi padre no dormía hasta que yo llegaba a casa. A veces tenía tanto trabajo que Lily y yo nos uníamos a algunos compañeros para ayudarnos.

			—Como en los viejos tempos —dijo él sonriendo.

			—Como en los viejos tiempos —le dije yo esta vez.

			—Buenas noches, hija —dijo cansado.

			—Buenas noches, pa.

			Después de despedirnos, cada uno fue a su habitación. Pero yo aún pensaba en aquellos ojos, en aquella voz, en aquel hombre que mis ojos vieron y ahora no dejaban de verlo en todas partes. Mis párpados poco a poco comenzaron a cerrarse así, hundiéndome en un buen sueño.

			—¡Iré a España! ¡Sí, por fin conoceré algo más que estas cuatro paredes!

			Había decidió pasarme la mañana con Lily, necesitaba distraerme y pensar en algo que no fuesen documentos, contratos, dinero, empresas o tal vez Alexander Walton. Dije que necesitaba pensar y eso haré, pero no hoy. Simplemente me dedicaría a llevar una vida normal, común y corriente, hasta que pueda tomar una decisión razonable.

			—¿Aurora, me estás escuchando? —preguntó Lily devolviéndome a la tierra.

			—Mmm… Sí, discúlpame, estaba pensando en otras cosas. —Me volvería loca—. Entonces, ¿qué vas a hacer con los vestidos que están en tu armario? —pregunté mirándola con las cejas alzadas.

			—¡Aurora, por Dios! —Frunció el ceño—. Hablé de esos vestidos hace como veinte minutos.

			Respire.

			—Discúlpame, estoy distraída. Es simplemente que tengo muchas cosas en las que pensar. —Sonreí.

			—¡Estas más loca que una cabra! —Rodó los ojos—. Pero tienes suerte de que así te quiera.

			Lily conseguía sacarme de mis cabales en cuestión de segundos, a veces se comportaba como una niña pequeña y malcriada, en otras ocasiones era un pan de Dios. Pero ¿cómo podría culparla? Fue criada de una forma tan diferente a la mía. A pesar de que nos conocemos prácticamente desde que éramos unas niñas, al igual que nuestros padres…

			—Te decía que ya por fin me voy a España —dijo sacando aire.

			—Me alegro por ti, podrás conocer diferentes lugares y personas, como siempre quisiste. —Sonreí

			El padre de Lily debía viajar bastante debido a su trabajo, y es un poco extraño: Lily nació y creció aquí, en Nueva York, fue criada por su abuela. Creo que una de las razones por la cual nos empezamos a llevar bien, fue que sus padres se encargaban de buscar el pan y darle todos los lujos que Lily pedía. Teníamos eso en común.

			—Mira, ¿sabes qué? Mejor vamos a tomar algo, porque veo que te vas hasta a dormir. —Exagerada—. No parece que anteayer fuera tu graduación, creo que ni feliz estás, mujer.

			Decidí complacer a mi amiga y fui a tomarme unos tragos con ella. Por unas cuantas horas pude olvidarme de los problemas, y llegué a pasarla bien. Cuando el sol cayó y el reloj marcó las seis de la tarde, yo ya me encontraba en mi casa, pero Lily decidió quedarse otro rato en el bar. No tenía ganas de hacer absolutamente nada, así que me propuse leer un libro que me encontré en el estante de mi habitación. Y así era como se resumían mis días: leer, dormir, comer, hacer diligencias, tener a Alexander Walton metido en mi cabeza todo el maldito tiempoY pensar bien las cosas.

			Habían pasado ya varios días desde aquella cena con mis padres y Alexander.

			No podía sacarme de la cabeza todo lo que estaba sucediendo, los sucesos en mi vida parecían ir bastante rápido y debía decidir lo que haría.

			Si no aceptaba la propuesta de Alexander Walton, todo se iría por la borda, los proyectos familiares y la empresa se verían envueltos en un gran agujero negro.

			Hace un tiempo mis padres se sumieron en una deuda millonaria para pagar y trabajar con ciertas cosas relacionadas con la empresa y la familia, fueron tiempos realmente duros. Yo aún estaba en la secundaria y me mataba ver a mis padres preocupados porque no sabían que iban hacer con todos los problemas a los que se enfrentaban.

			Pero gracias a Dios pudieron salir de ese problema, la empresa Flecher se recuperó, las deudas se aminoraron a tal punto que ya no había que preocuparse tanto por ellas.

			Pero esta vez es diferente, estamos sumidos en la quiebra, no hay ni un solo centavo

			—¿Has tomado una decisión? —preguntó mi padre mientras almorzábamos.

			—Sí, hija, ¿ya tomaste una decisión? Hace dos días que el límite terminó, estamos a dos de julio —susurró mi madre.

			Respiré para luego sacar el aire.

			—Sí, tomé una decisión. —Los miré.

			—¿Ah, sí? —expresó mi madre.

			—¿Qué has decidido? —inquirió mi progenitor.

			—Aceptaré la propuesta de Alexander Walton.

			El tiempo fue transcurriendo, días iban, días venían mientras que una boda organizada debía ser. Se había anunciado el compromiso entre Alexander y yo, las personas andaban vueltas locas, las redes sociales estaban a punto de colapsar con los comentarios de la gente. Todo el mundo daba su opinión, todos tenían algo que decir. Los preparativos para la gran ceremonia habían empezado. Alexander me había dado pase libre para usar su black card, y créanme que no me faltaba nada para terminar de quedar completamente loca.

			Boletín informativo. Noticias NY

			En la mañana del 13 de julio se anunció públicamente que el príncipe de Nueva York, Alexander Walton, y la hija del famoso empresario Andrew Flecher, Aurora Flecher, contraerán matrimonio este 30 de julio en la catedral de San Juan el Divino. Una ceremonia que contara con más doscientos invitados. Políticos, empresarios, familiares y allegados, periodistas, comunicadores, presentadores, entre otros invitados asistirán a la «gran boda del año», como fue catalogada en las redes.

			Una voz tan conocida para mí llegó a destrozar la paz de mi habitación: mi madre.

			—Querida, es hora. Hay opciones que nos faltan por elegir y una boda que terminar.

			Por un leve momento pude ver cómo mi madre ponía a un lado las cortinas, permitiendo que los rayos del sol se colaran por mi ventana, llegando hasta mí.

			—¿Alexander está aquí? —pregunté poniendo las manos en mis ojos. Me preguntaba si esta vez sí iría conmigo donde la planificadora de la boda, porque en las demás secciones había faltado.

			—¿Alexander? —preguntó mi madre riendo—, ¿tantas ganas tienes de verlo?

			—Ay, por Dios, no comiences. No es que tengas ganas de verlo, es simplemente curiosidad, ¿Elegirá las cosas conmigo? —dije mirando a mi madre reír.

			—No, Alexander no elegirá nada contigo. Dijo que no se podría presentar, se lo dijo a tu padre esta mañana. —Mi madre se sentó en mi cama y una de sus manos se dirigió a mi mejilla—. Pero yo estaré aquí para ayudarte, si es lo que te preocupa —dijo sonriéndome.

			—Bueno, comencemos entonces.

		

	
		
			Capítulo 5

			[image: ]

			Aurora Flecher

			Mi madre y yo nos habíamos encargado de soportar los parloteos de la organizadora: que flores, que manteles, que jardines, que música, salones, aperitivos, las bebidas, que la iluminación… ¡Aah! ¡Iba a terminar loca! Llevábamos toda la mañana y la tarde en esto, ¡estaba a punto de colapsar! Organizar una boda era tan agotador, tedioso, molesto y tan cansón…

			—No podemos olvidar que como la iglesia tiene una maravillosa iluminación…

			—Buenas tardes.

			Me encontraba tan concentrada escuchando las palabras de Judy, la organizadora, que cuando aquella ronca voz hizo acto de presencia casi tiré un grito. ¡Alexander!

			Vestía con saco, pantalón y zapatos negros. Sus cabellos se veían tan sedosos que hasta ganas de tocarlo tenía. Esa piel tan blanca y esos ojos…

			—¡Alexander, qué bueno que pudiste venir! —expresó mi madre llena de felicidad, mientras yo no sabía qué hacer o qué decir—: Judy, él es el futuro esposo de mi hija —dijo mi madre, orgullosa.

			Judy, sonriente, alargó su mano hacia donde se encontraba Alexander y este educadamente la tomó y se presentó.

			Mi madre disimuladamente me miró, como diciéndome «Salúdalo, desgraciada, salúdalo».

			Rodé los ojos para después levantarme. Coloqué una sonrisa en mis labios, y felizmente fui a darle un abrazo, pero el muy desgraciado me besó en los labios.

			—Hola, amor —susurró para mí.

			Sentí mi rostro caliente, mis mejillas debían encontrarse al igual o peor que un tomate.

			Mi madre tuvo que irse; como siempre, problemas de último minuto. Alexander no había podido llegar en un mejor momento, las diferentes muestras de pasteles habían llegado y era momento de escoger el mejor. ¿Pastel de limón?, ¡No! ¿Pastel de naranja?, ¡jamás! ¿Pastel de fresas?, ¡síii!

			—Pastel de fresas, ¿sí? —Le sonreí a Alexander, mostrando los dientes.

			—No —dijo rotundamente, acabando así con mi sonrisa.

			—¿Por qué? —Fruncí el ceño, desilusionada.

			—Las fresas me causan alergia —respondió mirándome profundamente.

			—Ooh, interesante —expresé.

			Las horas iban pasando y nosotros, íbamos probando y rechazando pasteles. El tiempo juntos me sirvió para darme cuenta de que Alexander era una mezcla de algo complejo, algo conformado por muchos elementos y que, al ser tanto, me perdía y no sabía lo que realmente era. Difícil de descifrar, su corazón y mente eran una fortaleza impenetrable.

			Para cuando dieron las tres de la tarde, ya teníamos todo elegido.

			Los bellos lirios harían del lugar algo fascinante. La catedral de San Juan el Divino estaría bañada por unos hermosos arreglos de flores. El pasillo que mis pies recorrerían estaría delicado y elegantemente adornado por una hermosísima alfombra roja. Habíamos contratado uno de los mejores coros, por lo que las paredes de la catedral presenciarían el canto del más profundo y bello Ave María nunca cantado.

			El cortejo estaba listo, había escogido a cuatro de mis amigas más antiguas. Y no, entre ellas no se encontraba Lily. Hacía días que no sabía nada de ella; la llamaba, pero nunca tomaba mis llamadas; le escribía, pero no respondía; pensaba en ir a su casa, pero como me había encontrado tan atareada con los preparativos, se me hacía prácticamente imposible.

			Alexander no lo deseaba, pero no le quedó otra que elegir a cuatro de sus amigos. Quedamos en que yo me encargaba de escoger a los dos pequeños niños que llevarían las sortijas matrimoniales.

			Luego de la ceremonia, nos trasladaríamos, junto a los más de ochocientos invitados, al hotel The Langham, el lugar en el que se daría el evento, donde las rosas blancas adornarían el lugar, el color blanco arrasaría: las mesas, manteles, lámparas… El blanco predominaría en nuestra boda.

			La vainilla reinaría en nuestro pastel de bodas, la champaña, el vino y el whisky serian algunas de las bebidas que nos acompañarían.

			Entre los aperitivos podían encontrarse brochetas de tomates cherri y queso fresco, camarones a la crema, langosta roja, salpicón de mejillones, pollo parmesano y demás sabrosos platillos. Cupcakes, strudel de manzana, crepes… eran algunos de los postres que se servirían en aquel gran evento.

			Quería que la boda fuese algo sencillo y elegante, pero tomando en cuenta el alto estatus de Alexander, no se pudo.

			Alexander estaba por retirarse, debía encargarse de algunos asuntos. No deseaba quedarme en Di Fiore Judy Eventos. Si me quedaba, estaría sola; nadie estaría conmigo mirando todo lo que me presentasen.

			—¿Puedes llevarme a casa? —pregunté acercándome un poco más a Alexander.

			El clavó sus azules ojos en mí.

			—Vamos —susurró mientras caminaba hacia la salida.

			Me despedí de Judy, tomé mis cosas y rápidamente salí de aquel edificio. Al salir, pude encontrarme un Lamborghini Veneno Roadster estacionado. Agradecía la insistencia de Lily porque me aprendiera los nombres de los autos. Hace unos años, tuve que asistir a un evento con Lily y sus padres, donde se hablaba de todo tipo de autos, y digamos que me hizo bien asistir.

			Al hombre le gustaban los lujos y lujos bien costosos.

			—Tienes buen gusto para los autos —dije mirando el vehículo.

			—No solo para los autos —dijo mirándome de arriba abajo.

			Sin querer, sentí mi rostro un poco caliente. Él me invitó a subir al auto y yo acepté. En cuanto mi cuerpo se encontró en aquel vehículo, pude percibir aquella colonia que unas cuantas veces he podido notar en él.

			El camino fue silencioso, nadie hablaba, tampoco había miradas románticas o curiosas; no había nada, solo dos personas desconocidas en un auto, que anhelan saber el futuro inminente qué les deparará. Mis ojos se centraron en la carretera, mientras pensaba: «¿Qué será de mí al lado de este hombre?».

			Entre tanto pensar no me había dado cuenta de que ya habíamos llegado, pero no adonde yo pensaba.

			—¿Qué hacemos aquí? —pregunté dirigiéndome a Alexander.

			—Tuvimos que hacer una pequeña escala —dijo para luego salir del auto. Nos encontrábamos en el estacionamiento, pude ver las brillantes luces a través de los cristales del lujoso auto.

			Alexander abrió la puerta para mí, cosa que me tomó de sorpresa. No pensé que un hombre como él haría tales acciones. Supongo que el hecho de que sea frío no tiene nada que ver con que sea cortés.

			Luego de tantas locuras, me decidí y salí del auto para después ver cómo Alexander cerraba la puerta detrás de mí y, una vez que termina, posa una de sus manos en mi espalda baja, causando en mí leves escalofríos.

			De un momento a otro pude ver que unos hombres salían de unas grandes camionetas vestidos completamente de negro, al igual que Alexander.

			—Son escoltas —dijo Alexander al notar la cara que puse al verlos.

			Nos acercamos al elevador, entramos y Alexander oprimió el botón del piso hacia donde nos dirigíamos. Tras unos segundos, las puertas del elevador se abren y nos dan paso a un mundo completamente nuevo.

			Alexander me vuelve a tomar de las caderas y yo solo puedo fruncir mis cejas y mis labios.

			—Tengo empleados y no me agradaría que esto se acabara antes de que empezara—dice estampándome más contra él.

			Unos segundos después nos encontrábamos caminando a nuestras anchas en la recepción de aquel bello edificio.

			Nunca me hubiera imaginado la belleza interior de este lugar. En su exterior era simplemente algo digno de apreciar. ¿Por dentro?: la octava maravilla del mundo.

			Todo ser vivo que se encontraba en aquel lugar se quedó con la boca en forma de o, y los ojos completamente abiertos, como sacados de sus órbitas. ¿Qué tanto les impresiona? ¿Tanto les impresionaba ver a la mujer que conquistó el corazón del Príncipe de Nueva York? (noten mi sarcasmo, por favor).

			—Buenos días, señor Walton —saludó una joven de unos veintitantos, pero Alexander no se inmutó, no prestó atención; en pocas palabras, el saludo de la chica le valió lo mismo que un billete de mil dólares valía para él (sí, nada).

			—No seas maleducado y respóndele a la chica —dije un poco enojada. Pero la respuesta del portador de los ojos azules me dejó totalmente descolocada:

			—¿Ya estas mandándome sin ni siquiera habernos casado? —preguntó.

			¡Ay, mierda!
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